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  IFNI: LA ÚLTIMA GUERRA ESPAÑOLA 
 

Ifni fue un pequeño enclave situado al Sur del actual Marruecos y constituido por una franja 

costera atlántica de unos 90 Km. de largo por 25 Km. de ancho. La población no llegaba a 50.000 

habitantes correspondientes a la tribu Ait Ba Amrane. Económicamente era una zona netamente 

deficitaria a excepción del pequeño puerto de Sidi Ifni, de recursos pesqueros. Este enclave fue el 

último de los territorios ocupados por España en 1934, alegando la existencia de la fortaleza de 

Santa Cruz del Mar de origen castellano y la cesión de un pequeño territorio de pesquería por el 

tratado de Tetuán de 1860. Sin olvidar que esta zona se encuentra justo enfrente de las Islas 

Canarias. 

Allí creó el Ejército español una unidad militar, la de los Tiradores de Ifni, que fueron los 

últimos en incorporarse a la Guerra Civil española, al seguir fieles a la República. Una vez 

finalizada la Guerra Civil, España levantó la pequeña ciudad de Sidi Ifni sobre un antiguo Villorrio, 

que atrajo a un núcleo importante de españoles, principalmente de origen canario, convirtiéndose en 

una capital relativamente próspera en términos africanos. 

Esta situación se vio alterada en 1956 con la independencia del protectorado de Marruecos, 

al que no se adhirió Ifni por ser territorio cedido. Las manifestaciones y la actuación del Ejército de 

Liberación Nacional, acaudillado por Ben  Hamu, provocarán el inicio, el 22 de noviembre de 1957, 

de una guerra de envergadura en el territorio de Ifni. El E.L.N. atacó los puestos fronterizos 

españoles, a la vez que se producía una especie de levantamiento general en el territorio interior, 

donde habían instalado clandestinamente morteros y ametralladoras. 

Desde Canarias y la Península fueron enviados rápidamente refuerzos, para los que se llegó 

a requisar aviones de las líneas aéreas comerciales de Iberia. Llegaron varias Banderas de la Legión 

y de paracaidistas, Batallones de castigo de Ceuta y Malilla y otras unidades de soldados de 

reemplazo, entre los que se encontraba el Regimiento de Soria con varios palentinos.  

A esta última guerra colonial española se la ha denominado “Guerra de pobres”; porque 

constituyó un claro ejemplo del bajo nivel al que habían llegado nuestros ejércitos desde el fin de la 

Guerra Civil. Lo que resulta paradójico, si tenemos en cuenta que España era una dictadura militar 

con un gobierno formado, en su mayoría, por militares. Un ejemplo, de los muchos que sucedieron, 

ilustran esta realidad. Los viejos Junker Ju-52 pertenecían a la 36 Ala de Transporte y se dedicaban 

al abastecimiento de todo lo necesario a los defensores de Ifni. Pero por carencia de bombarderos 

tuvieron que ser empleados como tales, gracias al ingenio del teniente José Frías O’Valle, que creó 

unas bombas de artesanía casera dignas de un monumento a la improvisación. Se procedía a llenar 

las ¾ partes de bidones de 200 litros con una mezcla de gasolina y petróleo junto a trapos y 

calcetines viejos de la tropa. En el lugar del tapón se encajaba una granada de mano a la que, al 

sobrevolar el objetivo, se le soltaba la rosca de seguridad y se arrojaba el bidón por la puertezuela 

del avión. Así se bombardearon núcleos de población como Tiliuín o Erkurt, con tanto peligro para 

el enemigo como para ellos mismos. 

La guerra terminó con la pérdida de la mayor parte del territorio, que se redujo a la capital 

de Sidi Ifni y su “hinterland”. Las autoridades, como era costumbre, no informaron de la situación 

más que a través del NO-DO y el informe del ministro del Ejército a las Cortes españolas, en las 

que dijo que los sucesos de Ifni eran debidos a elementos de extrema izquierda impulsados por la 

Internacional Comunista. 

Después de varias negociaciones políticas y secretas entre Franco y Mohamed V y su hijo 

Hassan II de Marruecos, se llegó a un acuerdo de cesión de Ifni a cambio de beneficios pesqueros 

en zona marriquí durante diez años, de los que no cumplieron más que tres. Finalmente, se hacen 

efectivas las negociaciones con la firma de los Acuerdos de Fez, el 4 de enero de 1969, por el que se 

trasmitió la soberanía de Ifni a Marruecos y salieron los últimos soldados españoles del territorio. 


